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norte o se somete al imperio de la fuerza 

1 de 1a ciudad, emana de Europa. Tod 
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penetración europei- 
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dora 
del vasto
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1 interior del 
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la hosca existencia aventurera 
pampa. El gaucho se aleja, h 
breñales del
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eza se contiene y se 
de la fatalidad. H;
una como afanosa 

carpa filuda y en 1 
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esconde el codiciad

vagabundea
día las rompe y 
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las muraUas, < 
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fin, siguiend 
A4_ontevid 
cereales, p

deras en que pacían 
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t antes

en guerra contra

trae» exasperados 
partes, las leo 

Irédedores 
de ha-
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man
dores y

ispanoamencanos por
el río mismo, en 1 

la bahía un sinnúmero
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del cabotaje; h 
gallegos; las 
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aventurero era
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a inclinarse ante 
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traba la voluntad bizantina del doctor 

definitiva, la 
~ ~ ivili — ~-------

primitivo,
ley, los comisarios o ante 
da ya no es la síntesis del 
de las masas para los grand

domina al 
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Hacia 1 
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complica enteramente

as
de aventuras el 

o en cada 
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i humano 
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comercia1. Perdid 
dueño

arie se 
a lleva 

dernidad. Penetra 
es dominadores, lim- 

terntorio, y va dejando en ca 
estancia, otros elementos de trabajo.

otra tierra, laboriosos y con 
lidad. Esta realidad es la que 

, la que subdivide la hacien 
da al vacuno un verdadero

do la voluntad del
lo en que se encerró el espíritu jurista europeo, 

a segunda mitad del siglo XIX
italiana. Ese sobrio cau 

la vida pampeana v la

que 
español.

ero para vencer en definitiva, la ciudad 
los elementos de la civilización, con los cuales 

competir. Ea barb

P
todos
población pampera 
estrangula con los 
hasta el interior la c 

las h

no
rieles de acero.
hispería de la mo

sus cabl

primera mita 
personificaba e 

ciudad

formándole
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de la tierra; y junto 
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Infiltra sus no  
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10 de bota de 
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la vasta extensión esteparia. La 
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el

os representantes
El gaucho
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, civilización
medio
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esmedrada huma-
despojo y ceniza.

con pinc

ducida, en 
animales, 
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del ferrocarril 

ha por reducir 
natural la

del 
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de acero
Idiciendi 

ocultar su 
apera, hecha

Europa pene- 
como mar» hasta el 

con sus costumbres e insti- 
fecundo de 
de tradición 

ódulos 
a vida americana.

la raza nueva.
ominador de todos 

melena y

si se
el

-el
disgrega

de
ciudad



296 .4 i e n e a

entre sus
a cor-a

como ense

o

en cua
regiones se

en as
L que

a

es germen

sion se asomosin eras. a

paisaje, 
otras

antemano 
z • 

encontrara siempre

música
li-

rib

os 
dura.

la

especie 
de otras

ora,

la

lom 
dar 
la

leva

Del lado del P 
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breñales 
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funde 
Atlántico.
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tierra pro- 
inclinado.

al 

fecunez y

siente que 
bien 

h

1 paso. El
fácilmente con

Parece que la misma expresión 
contiene el ímpetu del dominador ru 

las que hicieron la nacionalidad « 
con ella, las 

. Pero no 
la tierra 

hombres

pampa corrige 
su avidez y de su 
Lo hace suyo. L< 

remuneración instantánea
Europa, y 

ras verdes brota tam 
lo transforma en un 
diga chupa la

europeo.
Ninguna región podía fascinar tanto como esa exten- 

psicología del europeo,

re eque
esa raza cantora, errante, taciturna, 

capaz de rápidas asimilaciones. Sin dud a
1, la nota entre angustiosa y sensual, algo áspera 

y solitaria, constituye un nuevo estímulo para aprisionar 
al

con
algo

de Canaan,

acífico la tierra encierra, como en un 
habitantes. El hombre del cerro está so- 

. Puede dar vueltas 
murall

que 
que echan 

silenciosa

por 
br

extranjero entra sin recelo, pero no 
la raza, como en el lado del 

adusta del 
bio. SOH 

las que 

que trenzan su existencia 
es la ley.

a 
germenes de 

o envuelve en su hábito, 

prodigiosa, una 
desconocía 
las llanu-

a pampa tiene 
prometida

llegad 

amente a su 
europeo y le infiltra los 

didad. Lo cnvtiel 
e entregó una fertilidad 

, casi fantástica 
del vaho

razas, 
tienen similitud

la del aborigen
de la amplitud de 

la cual los 
rápid

que

esta
omb 

sangre del

sugestión 
re de la tierra.

sobre ella vive

romántica, 
el
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y
una

un
as

acciónpor

rico, sino
sinsu

ero
tierra

asue
siempre en

y
sinoanoiciones,eran a

en

en
a cona

e-

pampa.
querazaen

mosa e a su

quey

nura
1

una
I-

masas
1

por
Había en las 

da, un pastizal

dir las

otras 
a unión. Algo 

difícil 1a
razas
Labia en

men 
hitante,

la tierra domesticada y su 
en las regiones del Plata

como en
Unitivas,

la
ífico

bdividida

11a-

espiritu,
P ero 1 a tierra 

pródiga para

coraje y 
tan parecido 

de 1
las

superiores a sus 
porque en el trabajo se 

lleno de recursos. El 
tiles vivía en colonias 

ba a los cruzamientos

como contenida 
de Europa.

fecun
as vacad

la 
ser la tierra 
taciturnidad,

e antemano
fue siempre

el lado

negó en

la idea 
fortuna. No 
las raíces d

regiones 
milagroso, 

crecían sin cuidado

de una f,

mas
Se ne- 
de fun-

propia 
mezclarse con e 

aun cuando

ravura 
su inmóvil silencio, 

hondo de la llanura, 
as y del repecho no fue

Además, la 
habitante 

la vera 
y su sobriedad 

tolerab 
acable, tenaz y 

fer­

ia fusión en

. Es 
déla. Pero

para 1
hacía

en que

en e

sino con 
un regreso d

El italiano 
Lo fue también 

be adaptarse 
buscaron 

la tierra

que 
condici

demostraba
poblador de las regiones 
separadas del ab 
. No llegab 

sangres sino con la idea de hacer 
el lado del Atlántico para echar

la transitoriedad que supone siempre 
establecido.

dócil a 
del Pací

tierra se
1 extranjero, 

comprendía

y que, a su vez, 
los elementos afines 

lombre

una región 
y se multiplicaban como 

uerza invisible y prodigiosa. Con 
ancUa, aplastante en su melancolía, en su 

en su cliatez, surgía de ella no sólo el ger- 
la melodía insistente, la bravura del lia- 

también su inmóvil 
al silencio 

as rinconad 
de europeos.

a voluntad d 

Lo tenía 
su esfuerzo 

lo 
impl
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necesariaa
por

ysur

que pocassino

etapa o

se

:UZO sali-
concentro,

emsin

es-ores

a a
osen

sur
a o ex-

1esto, en su
a

cierta

e
o masa

aso

conas
pego, tierracasi con ira

país sin sangres
d

ación, 
fecun

una
las

del

ación
meras colonias

para 
dos 
el

creación
la acción

desla

se 
bra

región 
argo, grand 

haron

otras
hom

tan
gran riqueza continuab

como
de

de

sin em 
pok como 

. la

razas 
bre 

habían
la

servicio
el

regiones 
oro blanco, 
de donde

pn- 
des- 

ha

tan 
e pobl 

gre nueva. El 
tura y a la riqueza 
centro era el valle 

difi

celoso indivi- 
. Había 

de un 

ínfil-

para
norte, el

bre aborigen que

bargo,

as, pero la gran 
siglo atrás. L 

ueron recibid; 
explotación de la

que aprovec 
quila o del

piltrafa

P or 
dualismo ajeno 

soberbia

re <
siendo

de los picap

mo- 
e encomienda 
a do o la ba­
sólo algunas 

fortunas. JLas 
de la sali-

que se

bsorción, 
núcleos d renova 

do 
fácil, 

valle fértil, 
camones al pasar de una 

de libertad

de gran 
de la san­

ia aven- 

inmigrantes. El

a 
tranjeros capaces que dirigen 

;eron al servicio de los 
embud 

la 
pueril 

mezcla d
algunas sangres 

pobl

centro o a 
había ido. 
de los

o 
poderosos.

o continuo
voluntad de

en proclamarse 
. Fatalmente se 

esconocid

a una 
cienda que se traspasa 

familias poderosas. E1Sur 
hizo el norte también, en e 
trera. Una región hostil 

bar30, grandes núcleos 
el nativo 

pastoreo. Al 
a ese hom 
de Chile a tentar 

Regresaba, 
procedía,

permanecía como un 
de inmigrantes f

. Para la

norte propicio a 
acumularon

no sufrió
pa colonial d 

política con el fundo 
como herencia en

generó grandes
1 horrible drama

Aiagall anes, 
pobladores extranjeros 

las labores de la 
caliche sacudió como 

iba de todas 
los desiertos 

al centro o al
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ara se

tar~no o sino

económicas

a
amigo

para po paz y

■
espi-

ca
a

y

as

se

tu a
anc

que parece
reco-comoa

itido duro 
disfrutar

enas 
fundan con 

sidmas ricas 
clases

bastado el nativo. P 
lutado homb

ra 
liue

ban
de

ban

os va
ba

un se
der

ajio, que 
entad

el

las

pensamiento
1 habíamos sa

. Como los cerros, erguían

e 
el 

de
e 

amurallado

que 
clases sociales 

de las

es,

recinto 
conformación y 
permitido 
C1--------

naron con 
sólo

erse
base misma
asilado,

este país 
ha

res nativos y 
en su política 

ductores.

empresas industriales 

ís del Pacífico es 
renovad

Así buscab 
ntu de 1 
volvíamos 
adusto

y 
ellos

fres- 
ciudad 
de los

amos, en la constante
. No sentíamos la so

el

rec
los pocos que
díamente a sus con

Sólo las grandes crisis
la entrada de

o siempre . 
ber-

res se 
extranjero h 

erosas, de las clases que go 
fuerte de la realidad, pero 

de la paz v del orden.

a tierra 
los ojos y 

sobrio, del cua 
ásperos cajones cordilleranos 
sus perfiles enhieste 
informaban un país 
acostado en el bají~ 
bastión de montañas dentadas y un 
labra en el corazón, como en 1 

lia de taciturnidad. E 
eos y verdes, miráb 
capital,

orno
pasiones y los sentimientos que 

de tan singular expresión espiritual, 
extiende entre un macizo

mar tormentoso que 
os acantilados, una perpe- 
n medio de los valles 

amos extenderse la 
brotar de la

primeros contrafuertes. Allí estab

evocación,
ledad cada vez que

1 rincón montañés,
lido cruzando los

hecho posibl 
lementos extranjeros, enriquecidos en 

de la familia. Quizá elementos < 
adaptación a las costumbres chilenas, han 
algunos extranjeros pob

. El 
pod
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espírituunaen
que

noo por
lian cerros, y
que se enense

opu en7

cios

y
emas

reciosvoces o

a
puertos su

tierra

81-se

otra
como un

como un
en cu y

pu o
ec e

par eaves, son
cantos

pesar
c

empe
del

El
influencia

JL ierra 
de la

a
asalt

sentía 
de las

concha, el

esa 
dre

ásperos 
airadsurgen 

11ones

e ma 
do

encontraba 
cruzad 
fuera

os 
las

oriente
ba como una

aspera 
dera.

gran 
los

si 
los

entre un rio y unos 
del ind 1O.

1 alcance 
mole

invasiones 
la 

Iso d 
serenidad del 

de los

mano 
gantesca de nieve, que cerra 
dad fortificada. Hacia el 
defendía de los 
guerrero de las 

kumiIdad,

mas 
que se sale 
bacía el 
el

Allí se 
en el campo 

el país

que 
de ma 

sur, todo

gido

territorio. JL
mar bate lejos y los puertos están 
_£z“zia. Fue edificada en un valle,

cerros. Quedó así a cubierto de las invasiones 
fértil, tierra de vallados, todo lo tiene a 

. Hacia el oriente se levantaba la
muralla, la ciu- 

cordillera la 
piratas. En un nido reposaba, 

fatigas de la jornada. Creció en 
campamento. Fue apenas d 

bos regulares y fue 
de la inminencia de las 

os. Cuando pud 
la natural

cua
iNÍorte 

pital. Como en 
allí surgen todas

y ex-

su 
todos

de la nación.

ba la kuella de la historia, más 
los caminos y los ríos. Como 

ciudad que 
los

JLrazo sus vías 
tendiéndose, 
y de los 

bó por tierra 
tragedia. Qué bien 
cielo, la parlera voz 

monjiles.

recinto 
modernos.

expectación de esa ca­
de su historia, d 

as o todos los 
para arrojar sangre a las arterias silenciosas 

cabeza oscila entre las montañas, 
distantes de

valles 
gira en torno al 

evantan su vuelo los edifici 
Sur están como a la 

los días

recuperar su ritmo 
eza en un violento impu 

entonces la
el dulce
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unos en
y rugía a

va ca lacia sen-
regionesas

y
a ora; e por

arroganciasas a en
sus

vez que o

su

norte minero.y

creció

oele

osa en pa­
ciencia que asuo y

per

se movía como un carro 
del

a ramazón.
fumes

si 
ciudad

mover gue- 
dir

que 
fuerza

JUos caminos 
letárgicos de la

espíritu unitario,
monacal,

Cada

monje
De allí 

del 
el

re
denas
P odian

ley

por 
traían 

virreinal

se ten
el

Sus 
soldados

sur, 
borigen

le

rra 
tod

entre una y otra zona, 
la férrea ley de la 

de jueces, de

dominios, pero era 
del estrecho 

: cerros, 1 
todas las

el

las

jurista, guerrera y 
:le obispos y d 

de
asiento
Nada

La conmover e 
del 
de 1 

los

tam
las tierras 

la barbarie,

la

polvorientas se veían siempre 

de magistrados. El 
soldado también.

hacia

lan el norte 
evoradora; ella acabaría por ren 

. No vivió aislada ni encerrad 
rada por la seguridad de 

necesidades de la 
seguridad

cruzadas de 
estaba 
salían

amor cíe intrigas, 
donde se asilaba la 
tela y la ensanch 

seculares
ciudad

a su
1 

aracnid

tir
alzarse en

la
las

encima 
del norte

sus oasti
hostiles.
del tributo se imponían para
tencia, la ciudad
hacia las riberas del rio sureño, que 
mino de la incipiente civilización, o bien 
hoscas y desérticas, metálicas y

Un hilo firme de autondad

guerra
y su subsis- 

de guerra, bien 
era frontera

hacia las tierras 
duras del

día como un nervio

su señorío, 
armas, podían el 

ciudad d

como en una casa 
fieros escua 

cuya frontera 
indómito.

La ciudad 
ciudad ordena 
lie 

la

e monjes, 
nadieescondido 

arbolado < 
lula

calles
de monjes y 

. El 
drones 

rondaba

sur, 
acabaría

y ter-

estaba lejos de todos sus 
ordenadora. Sobre todo lo largo 
corría entre dos cadenas de 

de
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del sol. T 
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les endurecidos 
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re las calles.
1 trópico. Por

la.
la
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as cercanas 
inquisidor, al 

andar feli:
briza, 

de
ca- 

. En los 
cal ida 

ojos apasionados 
caderas 

prodiga y acoged 

ondul 
mostraban 

^a piel del color 
sol, brillaba dorad 
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